
Arica, treinta de agosto de d os mil diez.

Vistos :

Po r sentencia de q uin ce de a bril del año en curso, di cta d a en la causa RUC

N° 0710014873-5 , RIT N° 221 M2009 , por el Tribunal de Juicio Oral en lo Penal de

Arica, se condenó a Gabriela del Carmen BIas BIas , a sufrir la pena de d iez años

y un día de pre s idio m ayo r en su grado medio , accesorias legales pertinentes y al

pago de la s costas del juic io como a u tora del de lito de a ban dono de u n m e n or de

diez años en lugar soli t a r io , establecido en el artícu lo 349 e n relación al artículo

35 1, ambos del Cód igo Pe nal, acaecido el día 23 de julio de 2007 , sin beneficios

a lternativos. Adem ás, a bsuelve a la misma sentenciada de la acusación

formulada en su contra como autora de los delitos de in ces to , de o bstrucción a la

investiga ción y a bandono de m e n or de d iez años sim ple y a Cecilia BIas BIas de la

acu sación formulada en su contra como autor del deli to de incesto.

En su contra el abogado defensor penal pú blico , don Víctor Providel

La ba rca, en re p resentación de la sentenciada Gabriela BIas Bia s , dedujo recurso

d e nulidad, invocan do como causal principal aquella contemplada en el artícu lo

3 73 letra al del Código Procesal Pen al , fundada en dos órdenes de razones, a

saber: vulneración del debido proceso (derecho de d efensa) y de la p resunción de

inocencia (inversión de la carga de la prueba ). En su bsidio de la s anteriores,

p lanteó la causal del a rticu lo 374 le tra e), en relación a los a r ticulas 342 letra e] y

297 del Cód igo Procesal Pena l, por supuestos defectos en la valoración probatoria

y fu ndamentación del fa llo . Finalmente, también en forma s u bsidiaria, esgrimió la

causal prevista en el articulo 373 letra b) del mis m o cuerpo le gal .

Elevados los a ntecedentes a la Exc ma. Cor te S u prema, en razón de la s

ca usales prin cipale s , dicho trib una l decl a ró inadmisib le la p rimera , por falta de

prepa ración , y recond ujo la segunda, asi como el resto del recurs o , por estimar

qu e su conocimiento correspon d ía a esta Corte , ya que los hechos denunciados

constituirian mas bien el motivo a bsoluto previsto en el a r tículo 374 letra el del

Código Proce sal Pe nal.

Declarado a d m isible el señalado recurso por res olució n que rola a fojas 65 ,

se fijó dia pa ra la aud iencia, la qu e tuvo lugar el d ia martes 10 de agosto recién

pasado, luego de lo cual, oidos que fueron los inte rv in iente s , quedaron los autos

para fa llo.

CONSIDERANDO:

SÍNTESIS DEL RECURSO.

PRIMERO: Que, cn cuanto qu edó s ubsistente del a nálisis de admisibilidad

efec tuado por nues t ro Máximo Tribunal. el recurso promovido por la defensa de



Gabriela BIas Bias , debe entenderse sustentado, en primer lugar , e n el m otivo

absoluto de nulidad contemplado en el articulo 374 le tr a el del Có digo Procesal

Penal. Al efecto la recurrente sostuvo que los jueces del fondo infringieron el

estado jurtdico de inocencia de la acu sada , a l a ltera r la ca rga probatoria , lo qu e

se advierte e n dos aspectos relevantes del juicio: a) En la acreditación­

determinación de los elementos objetivos del t ipo objetivo , y b) E n la acredita ción

del elemento subjetivo del tipo penal. Añadió que en el fa llo impugnado, luego de

escuchar la declaración de la acusada y el testimonio d e los testigos y peritos ,

es pecia lme n te aquella prestada por los funcionarios policiales , se concluye lo

siguiente: "Con forme a es tos dichos , es tos sentenciadores pueden dar p or

acreditada una conducta anómala para una m adre , in d e p e n d ien te d e su

or igen étnico ,.. . , es la conducta errática de la acusada a sumida des de el

momento que se acerca a realizar su d enuncia, la que no es congruente con su

conducta po sterior , especialmente la de cambiar lugares, involucrar a otras

personas, designar evidencias que sabia falsas , incluso aceptar dar m u erte a su

hijo. Esta con ducta a juicio de estos sentenciadores permiten restarle toda

verosimilitud a su versión de extravío, es pecialmen te que lo h aya dejado a u n

kilómetro de la Estancia Caicone junto a los a nimales para ir e n busca de

aquellos que es ta b a n re trasados. Dicha ver sión n o tiene sus tento probatorio

a lguno , salvo s us propios dichos. los que como s e ha explica do resultan del todo

erráticos. La tesis de la d efensa se basa precisamente en a ceptar como plausible

tal versión, lo que conforme a los testimonios ya reseñados no lo son. Ahora bien,

no siendo plausible en este con texto la ver sión de la acu s ada, es razo n able

e n ten der que el m enor fu e dejado por la a cusada en a lgú n sector cercano a

la Estancia Caicone , puesto que e n todas sus versiones, a l m enor, s e coloca

e n dicho sector, a demás, e s un hecho acreditado que tanto e lla como s u h ijo

Domingo BIas , se encontraban e n la Estancia d esde e l 1 7 de j u lio a

requerimiento de Cirilo Silvestre BIas , a fin de pastorear s u ganado por la su ma

de $3.000 d iarios quien declaró e n es t rados expresando estas circu nsta ncias" .

A con t in u ación expresa que los j ueces concluyen co n forme a la "con du cta

anómala para u na madre" que se debe restar "toda verosimilitud" a la s versiones

de la defensa respecto del extravío del menor, intentando dar una explicación de

lo sucedido , presumiendo ciertos h echos e interpretando la s declaraciones de la

acusada en su con t ra . En el con s id erando 9 0 los magistrados manifes taron que:

"en tre los días 18 al 23 de julio de 2007 , co n pleno co n oc im ien to de la s relacion es

que la ligaban con el menor y de las cara cterísticas geográficas y climáticas de la

zona, de la cu a l la acusada es oriunda, abandonó a la víctima en los alrededores

de Estancia Ca icone". Para llegar a dicha con clu s ión, en el mismo co nsidera n do,

señalan: "la única coin cidencia en las versiones de la acusada, es la de haber

estado con el menor en la estancia Caicone, de ta l manera, que en algún
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momento lo dejó solo, ya sea por haberlo llevado a un lugar determinado o no ,
pero en todo eve n to, s in re cogerlo , coloca n do a un niño de t res años en u n a

situ ación de desamparo real , donde no podia ser socorrido. Sólo as i es po sible

en ten der el ocultamiento a Carabineros y a la Policia d e Investigaciones del lugar

preciso donde lo habria dejado o entrega do segun una de sus versiones",

La acu sa da durante el juicio manifestó que su hij o Domingo BIa s Bias se

extravió el di a 23 de julio d e 2007, a eso d e las 17 :00 horas realizando labores de

pastoreo en el sector de Caicone.

Agregó el letrado defensor que la alteración de la ca rga de la prueba es

eviden te, pues su parte dio una vers ión de los hech os que explica

razonablemente, a la luz de la experiencia d e la labor de pastoreo en zonas

altiplánicas y al conocimiento y ex periencia d e Gabriela BIas , el ext ravio de su

hijo , Sin embargo , dado el prejuicio del t ri bu nal en s u co n tra, a quien acusan de

ejecutar co n ductas anómala s para una madre , sin explicar qué es lo espera ble

para una madre modelo, y a l re star toda verosimili tu d a su relato , concluye n que

la única explicación razonable para los hechos es que la imputada aba n donó a su

hijo en el sector de Caicone y n o lo recogió , sabiendo las co n sec u enc ia s que di ch o

abandono provocaria al menor. Es decir , entien de que, n o obstante la a u sencia de

otra prueba que permita acreditar , más al lá de toda duda razonable el curso de

los hechos, conclu ye que Gabriela a ba n do nó a Domin go , s in recogerlo, agrega n do

que sólo asi es posible entender las ve rs ion es co ntrad ic to rias que da sobre los

hechos. Esto, en la práctica, significa poner de cargo de la defensa determinar,

explicar y acreditar las circunstancias del extravio del menor.

Luego , al momento de acred itar el elemento de "lu ga r solitario" y los

riesgos concre tos a los que pudo quedar ex pu esto el menor, el fall o expresa en s u

con siderando 9 ° "la acu s ada, dej a al niño e n un sector de la es ta n cia Caicone

para lu ego denunciar un presunto ex travio a l dia siguien te, s m indicar

co ncretamen te el lugar donde realmente h a b ria dejado a l menor, por lo qu e no es

posible entender que la acusada a su m ie ra que dejaba a l menor e n u n luga r qu e

estaba protegido y sin ries gos o donde podia recibir ayu da en ca so de peli gro,

puesto que conocia perfectamente la s co n dicion es del lugar y, que si dejaba a su

hijo , sin n ingún resguardo, éste necesariamente debía co rrer peligro p ara su

integridad física, como ocu rrió",

Afirma que , n uevamente los juece s invie rten la carga probatoria y exigen

que la acu sada demues tre que el lugar ca recia de peligros co ncretos para la vida

o sal u d de su hijo , Un a adecuada ponderación d el principio de inocenci a lleva a

con clu ir que corresponde al Ministerio Público la acreditación de que, al momento

en que se produjo el extravio , exist ía n peligros concretos para la vid a d e Domingo ,

y no dejar tal actividad probatoria en manos de la defensa ,
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La insuficiencia probatoria, en temas esenciales para sostener la

acusación , no t rajo consecuencias para la Fiscalía, subsidiando el tribunal en ello

al acusador.

También demuestra la vulneración de la presunción de mocencia el

con sidera n do duod écimo, al expresar "los hechos objetivos son a) se en co n t ra ba

so la con su h ijo en la Estancia Caicone, b] regresó s in el menor , e] dio versiones

distintas sobre los motivos de no ten er a su hijo en esos momentos". El fallo no

estu dia la prueba de cargo, sino que exige a la defensa demostrar la inocencia de

la acusada.

De otro lado, el fal lo impugnado, al momento de dar por a creditado el

elemento subjetivo del delito señala "En cuanto al tipo penal subjetivo, se

coincide con la defensa en el sentido que el dolo debe abarcar tanto el abandono

como el resultado y en este sentido, el hecho de dejar a su h ijo en el sector de la

pampa Caicone, sin regresar a lu gar seguro con él, es constitutivo de su dolo de

abandonar a l men or y el dolo eventual en relación a l resu ltado producido, esto es,

la muerte". En este punto los jueces otorgan plena validez a la s declaraciones de

los funcion arios po lic iales que interrogaron, fuera de toda legalidad, a Gabriela

BIas y que, co nforme a ellos, se le resta toda verosimilitud a la ve rsión de la

acusada: por ello n o sorprende que al momento de discern ir a cerca del dolo

co ncluya lo antes indicado.

La acusada, entonces, para ser absuelta , debió acreditar que no abandonó

a su h ijo y que no existían peligros concretos para la vida y salud del menor al

momento del extravío, así como que su actuación no fue dolosa .

Así las cosas los jueces, al im poner a la defensa la carga de la prueba, con

el objeto de explicar hechos o ci rcunstancias que se le imputaban a la acusada

violen taron su estado de inocencia.

Añade e l recurrente que el estándar de prueba de la duda razonable

tampoco fue res petada , p u es , en su opinión, sólo se a plicó un estándar de

preponderancia de evidencia, propio de la jurisdicción civil , eligiendo la mejor

versión y n o la certeza que exige la ley . Cita a l efecto el considerando 9 0
, en la

parte en que los jueces a luden a los a testados de la acusada en juicio, en los

términ os anteriormente transcritos. Allí se hace u n a con t raposición de versiones,

entre los dichos de la acusada, inverosím iles de acuerdo a las co nclusiones del

fallo , y la versión de los demás testigos de cargo, descartando, además, por

co m pleto y en bloque "la ve rsión" de la acusada, haciendo primar u na versión por

sobre otra.

En segundo lugar , e l recurso se sustenta , s ubsidiariamente , en la causal

del articulo 374 le t ra el del Código Procesal Penal, en re lación a los a rticulas 342
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letra c) y 297 del mismo cuerpo legal . pues la sentencia, en su considerando

noveno, resta toda credibilidad a la acusada en razón de un supuesto

comportamiento anómalo para una madre, incluso para alguien que pertenece al

pueblo Aymara, sin embargo no explica cual sería la conducta esperable para una

madre que reci én ha extraviado a su hijo en labores de pastoreo en la zona

altiplánica. Con ese razonamiento el tribunal llena todos los vacíos de la

in ves tigación , con in fracción a los parámetros de sana critica, además de

con tener conclusiones que no a parecen respaldadas por actividad probatoria del

Mini sterio Público en juicio.

En cuan to a la conducta de abandono, en el considerando noveno, el

tribunal la infiere desde los dichos de la acusada, reconociendo que no tiene

ele mentos de convicción para ello . interpretando en ese sentido la conducta

anómala para una madre, sin precisar cuando, dónde y en qué condiciones se

habría producido el abandono.

Respecto a las condiciones de peligro existentes al momento del abandono,

el mismo fundamento noveno expresa "no es posible entender que la acusada

asumiera que dejaba al menor en un lugar que estaba protegido y sin riesgos o

donde podía recibir ayuda en caso de peligro, puesto que conocía pe rfectamente

las condiciones del lugar y. que si dejaba a su h ijo, sin ningún resguardo. éste

necesariamente debía co rrer pe ligro para su in tegridad flaica , como ocurrió.

Cond ucta que aú n en contexto de la estructura social Aymara también es

merecedora de reproche. De esta manera , estos sentenciadores entienden que

tanto la edad del menor y la s característ icas del secto r han incidido en un peligro

real para el menor , lo que se concretizó en su muerte". La pregunta que queda sin

respuesta es ¿cuales eran los pe ligros concretos que existían al momento de dejar

a Domingo en los alrededores de la Estancia Caicone, y que conocía la acusada?

Una primera a proximación sera la edad del menor (3 años 11 meses) y las

caracteristicas del sector (una pampa del altiplano de la Provincia de Parinacota) .

Sin embargo, al conclu ir las pericias científicas que la ca u sa de la muerte del

menor es indeterminada, surge la inconsistencia y falencia lógica del fallo :

atribuyen a Gabriela conocimiento de peligros concretos que asediaban a su hijo

al momen to de dejarlo, pero no se expresan cuajes eran d ichos pe ligros concretos,

en qué se m anifestaron. cómo es que Gabrie la los conocía y có mo estos elementos

tienen rel ación con la muerte de Domingo. Y lo má s grave, que tampoco se

mencion a qué elementos probatorios sirvieron para arribar a tal co nclusión. Los

jueces, en forma temeraria, para reafi rmar sus conclusiones agregan que "en la

imposibilidad de ser ayudado o ser socorrido ante los peligros, especialmente la

caída de la noche con temperaturas bajo cero, con temperaturas que no pueden

ser soportadas por un n iño más a llá de cinco horas , agravado por la geografía del

lugar. que si bien, gran parte es planicie, también existen diversos a ccidentes
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geográficos" . Continúan ma s adelan te, ya n o insinuando, sino que afi rmando

categóricamen te que "sea cual fuere la motivación d el abandono, lo cierto es que,

dejar al menor en una situación de desam paro, en u na noche co n bajas

tem peraturas , si n pos ibilidad d e ser socorrido, colocó al menor en una situación

de ries go rea l , lo que le llevó a encontrar la muerte",

Expresa el recurrente que d icho pun to es esencial , po rque e l fa llo en esta

parte determin a , q ue sobre la ba se de la prueba rendida , ha da do por concluido

que la muerte se produ ce a consecuencia del abandono qu e ejecuta la acusada en

u n a noche con bajas temperatu ra s , lo qu e interpretado a rmón icamen te debe

llevar a co nclu ir que Domingo Bia s Bias fall eció a co nsecuencia de una

h ipotermia, sin qu e exista indicio, prueba d irecta o in directa, qu e respalde tal

aserto, lo qu e importa una violación a las regla s de la lógica , careciendo de

sustento co n los dem ás elementos de prueba.

La sen tencia habla de peligros que no menciona y se detiene especialmente

en la "caída de la noche", dando a entender que tiene u n efecto directo en la

muerte de Domingo, pero sin que exista una prueba o indicio que el abandono, en

los t érminos del fallo, se haya producido en la noche . Mas aún, an te la

imposibilidad d e fija r e l momento del extravío , el fa llo decide aceptar la tesis del

Min is terio Públi co, s itu ándolo en a lgún momento en t re el 18 a l 23 de julio de

2007.

En lo qu e h ace a la s ca usas de la muerte y atribución de l resultado a l

abandono , se reconoce que la causa de m uerte es indeterminad a , pero co ncluye

a lgo que ningún peri to se a trevió a expo ner: que la data cercana de la m uerte a la

fecha de la denuncia acredi ta el carácter peligroso del aban dono y del sector. Esta

afi rmació n recogid a en los h echos que el fal lo da por acreditados , no tiene

respaldo cientifico, los peritos Pedro lri on do, José Beletti y Luis Ravanal son

contestes que la s con clu s iones de su informe no se rela cionan n i con la conducta

de la acusada, ni con las características del lugar, o lo peligroso o no que puede

resultar para un niño de casi 4 años. Pero los jueces van u n pa so mas allá de los

co nocimientos cientí ficamen te a fianzados a l a firmar que las bajas tem peratu ras

de la n oche en que se produjo el a bando no, co locó a l menor en u na situación de

riesgo real , lo que le llevó a encon trar la muerte .

La concl usión de la época del a bandono y de la muerte del m enor no t iene

s uste n to en los elemen tos de convicción , los jueces des conocen el momento del

aba ndono y la d a ta de la muerte , pero igu al con cluyen que ello se produjo el 23

de julio de 2007 , o sea acreditan un hecho sin respaldo en la prueba ,

incu mpliendo la exigencia contenida en el a rticu lo 342 le tra e} del Código Procesa l

Penal, en cuanto requiere la exposición clara, lógica y com pleta no sólo de los
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hechos y circunstancias de la causa, sino que también en rela ción a la valoración

de los medios de pru eba que fu ndamentaren la s conclusiones de la sentencia.

En tercer lu gar, en forma su bsid ia ria, invoc ó la causal establec ida en el

artículo 373 letra b) de l Cód igo Procesa l Penal , est imand o infringidos los articulos

1", in ciso 1", 349 Y 35 1 del Código Penal , al momento d e hacers e la calificación

ju rídica de los hechos .

Ex presa que para la doct rina nacional los e lemen tos del tipo imputado son

los siguientes: al Como delito de peligro concreto, el elemento subjetivo debe

analizarse ex a nte , situán dose el juzgador en el momento en que se realizó la

acción ; b] Los resu ltados mu erte o les ión grave qu e s ufra el menor debe n estar en

re lación d e causa a efecto con el a ban dono y ser s uscepti bles de impu tarse

obj etivamente a la referida acción , quedando descartados el caso fortuito o fu erza

mayor, y e) Habrá sim ple abandono cu and o, a pesar del peligro corrido por el

ofendido (peligro que puede derivar en s u muerte ), han exis t ido poten cia les

cu rsos salvadores que el au tor del delito no h a exclu ido o impedido

deliberadamen te .

Según el fallo es posible imputar obj etivamente el res u ltado muerte a la

acusada pues "generó u n ries go má s a llá de lo permitido... al dejar al menor en

una s ituación de desamparo, en u na noche con baj a s te m peratu ras sin

posibilidad de ser socorrido, col ocó a l menor en una s ituació n de ries go real , lo

que le llevó a en con tra r la muerte" (consideran do 10°).

Señala el recurrente qu e , la tcoria de la imputa ción objetiva es una

co nstrucción norma tiva qu e tiene por objeto corregir la s d esviaciones de las

teoría s de la causalidad, pero que no la s reemplaza. El fallo omite establecer la

relación ca u sa l entre la conducta de la acusada (abandonar a su hijo en los

a lrededores de la esta ncia Caicone) y el res ul tado de muerte de su hijo ,

en contrado a ma s de 12 kilómetros del lugar del extravío , y qu e según los

testimonios de los pe ritos legistas , la muerte se h a producido en el mi smo luga r

donde h a sido encon trad o, según demuestran los exámen es p ra cticados al

cadáver . Según los h echos acreditados po r el tribunal "Do mi ngo Bia s BIas falleció

en una fecha cercana al dia del a bandono por s u m adre , producto de éste, siendo

relevan tes en este resultado mortal la s condiciones cl imát icas, geográficas y de

aislamiento de la zona donde oc urrió el abandono",

Llama la atención que el fall o establece como condiciones relevan tes de la

muerte factores exis ten tes en el lugar del aban dono (alrededores de la Estancia

Caicone) , sin h ace r mención a la s con dic iones del lugar donde se habría

producido la muerte , esto es, a 12 kil ómetros de a llí.
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De otro lado , todos y cada u no de los peritos que declaran en el juicio

establecen que la causa de la muerte es indeterminada y la sen tencia establece

el vinculo de causal idad por el carácter peligroso del abandono en que fue

ex puesto el menor.

Manifies ta que un análisis correcto de las disposiciones lega les citada s

debe llevar a la conclusión que debe existir un alejamiento imputable al agente y

qu e genere para el sujeto pasivo u na situación de riesgo , que en e l caso que sea

buscado in te n cion almen te daría lugar a un abandono co n dolo directo , o con dolo

eventual en el evento qu e la imputada n o haya sabido que no tenia capacidad

para prevenir el resultado, pero haya actuado de tod a s formas. Y es en este punto

donde se ma ni fies ta la errada aplicación del derecho sobre la impu tac ión objetiva

del resultado de muerte, la s condiciones climáticas, geográficas y de aislamiento

de la zona donde ocurrió el abandono no sat is facen la exigencia mínima de u na

relación de causalidad entre dichas co ndiciones y la actividad de la acusada,

pues, s i se trata de un delito de resultado no todo alejamien to produce

neces a ria men te una situación de peligro y no toda s ituación de peligro es efecto

de un a lejamiento: debe tratarse de u n alejamiento espacial qu e tiene como efecto

u n riesgo de producc ión de muerte concreto.

Añade el recurrente que, en el ám bito subjetivo, el fallo establece que la

acusada habria actuado co n do lo eventual respecto de l resu ltado de muerte de

su hijo, fundado en que "dejar a s u hijo en el sector de la pampa Caicone, sin

regresar a lugar seguro con él , es constitutivo de dolo de abandonar y a l menos el

dolo eventual en re lación al resu ltado producido, esto es, la m uerte".

Su parte, en tan to, ha postulado que el juicio de imputación subjetiva se

debe rea liza r tomando en consideración los conocimientos y experiencia de la

acusada en la la bor de pastoreo junto a sus h ijos , como miembro del pueblo

Aymara, de acuerdo al Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos In dígenas y al Ley

N° 19.253, como práctica cultu ral que genera riesgos para terceros , lo que

conlleva la necesidad de una evaluación diferenciada de su conducta. No

obstante, el fa llo desechó la aplicación de estas normas, pese a la opinión de

ex pertos , al sostener que en este caso no esta comprometida la costumbre

Aymara.

El tribunal erróneamente ha usado el hecho "dejar a s u h ijo en los

a lrededores de la Estancia Caicone" para imputar subjetivamente a la acusada

tanto el a bandono como el resu ltado de muerte.

Para todas las causales la rec u rren te so licitó la n u lida d del j uicio oral y de

la sentencia , disponiendo que se remitan los antecedentes a un tribunal no



inhabilitado para la realización de u n nuevo juicio y el pronunciamiento d e u na

nu eva sentencia.

SEGUNDO: Que, en la vista del recurso el abogado defensor penal público,

do n Víctor Providel Labarca, a dicion a lmen te , expresó que el cu e rpo del menor fu e

encontrado un año y medio después de s u desaparición, exi s tie n do dudas

respecto de la ide n tidad de di cho cadáver, pues lo ú n ico que con cluyó el perito

químico, a l analizar el tejido biológico fue la matern idad biológica d e la acusad a

respecto del cadáver, con un alto grado de probabilidad, pero sin establecer su

identidad, a través del respectivo cer ti ficado de defunci ón.

PLANTEAMIENTOS DEL MINISTERIO PÚBLICO.

TERCERO: Qu c el representan te de la Piscalia , abogado Richard Toledo

Hid algo , instó por el re chazo del recurso , respecto a la s primeras dos ca u sales

porque la rec u rrente no indica , específicamente , en qué consistió la infracción a

las reglas de la sana crítica y, en cuanto a la tercera ca u s a l, por es ti mar que la

ca lificac ión jurídica es la adecuada, atendidos los h ec hos probados.

ANÁLISIS DE LAS CAUSALES.

CUARTO: Que, como ya se indicó, las dos primeras causales dicen relación

con el mi smo vicio, vale decir , la omisión de los requisitos previstos para la

sentencia definitiva en el a r tí cu lo 342 le tra cl del Código Pro cesal Penal , esto es,

la ex posición clara, lógica y completa de cada uno de los hechos y circ u n s tancias

que se dieren por probados, fueren ellos favorables o desfavorables al acusado. y

de la valoración de los medios de prueba que fu ndamentaren dichas conclu siones

de acuerdo con lo d is puesto en el articulo 297 del mismo cuerpo lega l. Sien do así,

a m bos motivos de n ulidad serán analizados conj u n ta me n te.

QUINTO: Que, de la lectu ra del recurso s e desprende qu e los defectos

alegados dicen rel ación co n la infracción de los parámetros de sana crítica, por

parte de los sentenciadores , al momento de valorar la prueba del juicio ,

careciendo sus con clu s iones fácticas de apoyo d irecto en los elementos de prueba

re n didos en el mismo.

Al efecto debemos recordar que la sana crítica es un sistema de va loración

probatoria fundado e n la razón , em in en te men te judicial , que se ubica e n una

posición intermedia en t re la prueba legal o tasada y la ín t ima convicción.

A través de la valoración probatoria libre, pero razonada, n uestro

ordenamiento jurídico adscribe a una perspectiva racionalista o cogn oscitivis ta de

la prueba judicial , en cuya virtud la búsqueda de la verdad con s ti tuye u no de los

objetivos primordial es del procedimiento penal. El juez, entonces, en su fallo debe
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concluir si los enu n ciados fácticos pla n teados por los in tervin ien tes son

verd aderos, falso s o n o resultan probados.

Al a s u m ir di cha perspectiva la decis ión judicial , e n el á m bit o fác tico , se

torna susceptible de con t ro l por la s partes , pudiendo estas fis calizar , a t rav és de

su derecho a l recu rso, s i exis te n efect iva m en te materiale s ex te rnos y perceptib les

que entreguen n oticias de los hechos que se han dado por probados en el fa llo .

La ra cionalidad que importa la sana c rit ica exige la co ncu rrencia de

elementos con t rolab le s y verificables m ediante c ri ter io s intersubjetivo s , sólo de

esa manera podremos h ablar de una dec isi ón justificada . Por el contrario , si e l

tribunal n o cuen ta con ese respaldo ha ca ído en la mera subjetividad y

a rbit ra r ieda d , que n o a d m ite controles .

Por lo tanto , la valo ración de la prueba del juicio será s ana cuan do el j uez

realiza una ponderación acuciosa, imparcial y orien ta d a co n los e lementos de

prueba aporta d os a l litigio .

Bajo e s te m odelo, se exige una com pleta motiva ción de las conclusiones

probatorias , como gara n tía y h erramienta de co n t rol de los parámetros q u e di cta

la razón. Se trata de un d ise ño analíti co que requiere m otivación es truc tu rada en

forma dialógica, que com p ren d a no sólo la justificación lineal d e la hipó tes is

fáctica escogida, s in o también la valoración singu la r izada de la s pru eba s

desestimada s y la con fron ta ción de las hipótesis desechadas; 10 q u e reflej a

a decu a da mente el ca rácte r relacional de la j ustificac ión de los enun ciados que

declaran hechos probados respecto del co nj u n to de elementos de j u icio

representado por todas las pruebas a d m itidas y practicadas e n el proceso y

co n s ti tuye el n ece sario correla to de la ga ran tia de un proceso con t rad ictor io .

Esta m etod ologia conduce al desc ubrimiento de la verdad por los m ed ios

que aconseja la razón y el crit er io racional , puesto e n j u ic io . De modo que la

correcta aplicación de los parámetros de s ana c ri tica y la adecuada motiva ción de

las con clusiones proba torias a carrea el efecto de que las decisiones judicial es n o

resulten pu ros a ctos de vo lu ntad o fruto de mera s impresiones de los jueces, s ino

que sea n consecuencia de la conside ración racional de la s pruebas , exteriorizad a

co m o una exp licación igualmente ra cional sobre por qué se co n cluyó y se decidió

de esa m anera (y no de ot ra) , explicación que deberá ser com prensible y

com pa rti1::1e por cua lq u ier tercera pers ona, también mediante el uso de la razón.

El a rticulo 297 del Cód igo Procesal Pe nal des cribe lo que h emos venido

sos te n ien d o a l es tatuir q u e "Los t ribun ales a preciarán la prueba con liber tad ,

pero n o podrá n co ntradecir los principios de la lógica, la s máxima s de la

experiencia y los co nocim ientos cie n t íficamen te afianzados". Luego agrega en su

inciso segundo: "E l tribunal deberá hacerse cargo en s u fundamenta ción de toda
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la prueba producida, in cluso de aquell a que h ubiere des estimado , indicando en

tal caso la s razones que hubiere tenid o en cuen ta para h a cerlo". y su in ci so fin al

termina diciendo : "La valoración de la prueba en la sen tencia requerirá el

señalamiento del o de los medios de prueba mediante los cuales se d ieren por

acreditados cad a u no d e los h echos y circun s ta ncia s que se dieren por probados .

Esta fundamentación deberá permitir la reproducción del razonamiento utilizado

para alcanzar las conclusiones a que llegare la sentencia ".

SEXTO: Que , dentro de las regla s de la lógica formal , a que alude el

pre cepto antes transcrito , destaca el principio de razón s uficien te , e n cuya

vir tu d ninguna e n u nciación puede ser ve rdadera s in que h aya una raz ón

su ficien te para que sea asi y n o de otro modo. Dice rel ación, entonces , co n la

razón teorizante que bu sca fundamentar el conoci mie n to (crit erio formal de

fundamentación , como ra tio cognoscend i o co n dición de va lidez gn oseológica),

como fundamen to d e verdad de los juicios . Todo conocimiento qu e se afi rme en

una sentencia debe es tar suficientemente fundado , de modo que ca da decisión

del juez se sustente en determinadas ci rc u nstancia s del cas o y en determinada s

normas, co n formando su ratio d ecid endi.

Cuan do vamos e n busca de la razón suficiente de una con clusión fáctica

debemos investigar el a poyo o fundamento material de lo en u nciado dentro de la

prueba del juicio. En consecuencia, el razonamiento probatorio d el trib u n al , de

naturaleza inductiva , debe es ta r co n sti tu ido por inferencias adecuadamen te

extraidas de los elem entos de prueba aportados por los intervinientes y derivarse

de la s u cesión de conclu siones que , en base a ellos, s e vaya n determinando,

adem ás, debe ser concordante y con stringen te, en cuan to cada co nclusión

negada o afirmada , res pon da adecuadamente a un elemento de conv icción del

cual se puede in fe rir aquella (la conclu sión) , y, finalmente, que la prueba sea de

tal en tida d que realmente pueda considera rse fundante de la co n cl usión, de tal

forma que aqu ella sea excluyen te de toda otra (necesaria; in equívoca) .

El prin c ipio en análisis requiere , entonces, la demos tración de qu e u n

en u n ciado só lo puede ser as¡ y no de otro modo. Si la ley exige certeza sobre los

extre mos fác ticos de los que se hacen desprender las co nsecuencias jurídi cas

emanadas de la sen tencia, se requ iere que la prueba en que se basa la decisión

sólo pueda dar fu n damen to a esa s conclus ion es y no a otra s .

SÉPTIMO: Que, para definir si procede o no acoger la causal de nulidad en

a n ál is is debemos ch equear previamente la forma como el tribun al d io por

es ta b lec ido s los hechos , en su con s iderando 9°.

En el párrafo penúltimo de dicha motivación el tribunal del fondo fijó como

hechos a juzgar los siguientes : "El d ía 18 d e junio de 200 7, la acu s ada se
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trasladó h a s ta la Estancia Caicone , ubicada a u na d is tancia a proximada de 17

ki lómetros del caserío de Alcé rreca, en la Com u n a de General Lagos , en el sector

del altipla n o , lleva n do consigo a su hij o de 3 años Domingo Bias BIas , el que se

encontraba baj o su cuidado. E n la s ci rcunstancias antes señaladas, en la

posi ción de garante que la acusada de te nta ba respecto del menor Domingo Bias

BIas , y entre los d ía s 18 a l 23 de julio de 2007 , con pleno conocim ie n to de la s

relaciones que la ligaba n con el menor y de la s característ icas geográficas y

cl imáticas de la zona, de la cual la acusada es oriu nda, a bandon ó a la víctima en

los alrededores de Estancia Caicone , lu gar donde n o existen má s pobladores ,

s ien do la s loca lidades de Alcérreca y Hum apa lca los centros po bla dos m á s

próxi m os , s in velar po r el cu id a do del m en or, n i por s u a lim e ntación o abrigo

neces arios para su su pervivencia , conociendo perfectamente las consecuencias

que d icho a bandono generaria en su hijo , esto es , que ocasionaria s u m uerte ,

siendo encontrado e l cu e rpo del m en or el día 2 de d iciembre de 2 008 en el sector

d enominado Palcopam pa, di sta nte a proximadamente a 12 ki lómetros del ca ser ío

Caicone. El m en or Do m ingo BIas BIa s fa lleció e n una fec ha cercana a l día del

a bandono po r s u m a d re , producto de éste, siendo relevantes en este resultado

m ortal las condiciones clim áticas , geográficas y de aislam iento de la zona donde

ocurrió el abandono",

OCTAVO: Que, SI bien par te de tales h echos flu yen naturales y

d irectamen te de la información a portada por la prueba rend id a en el juic io , en

otros aspectos , en que d ichos sucesos no surgen de manera ev idente , resulta ba

in d ispensable una a decuada explicación de la conclusión proba to r ia por par te de

los jueces. Esta ú ltima s ituación se observa, especialmente , en los asertos

fácticos rela tivos al "a b a n d on o" de la víctima por la acusada; al conocimiento, por

parte de ésta, de la s consecuencias m ortale s de tal a bandono; a la data de muerte

del m en or, y a las causas que provocaro n tal deceso.

En primer lugar, en c u a n to a la circu nstancia del "a ba n don o", cu e s t ión

d iversa a u n mero extravio n o in tencionado, ella es inferida por los

sentenciadores desde e l com po r ta m ien to errático que la acusada m a n tuvo al

den unciar y d urante la investigación , dando m últiples versiones, según los

di ch os de los funcionarios policia les, conducta que e s calificada por el trib unal de

"a n óm a la pa ra u na madre, indepen d ien te de su origen é tnico" , y desde la cual se

le res ta toda verosi m ilitud a su ve rsión de extravío , añadiendo que carecia de

sustento probatorio a dicional. De a hí entienden que el m enor fue "dej a d o" por la

acusada en a lgún sector "solit a r io", cercano a la Estancia Caiconc, s in recogerlo,

en s ituación de desamparo real.

Como puede a preciarse en el fa llo im pugnado, de la s dos versiones en

j uego , a saber: el "a ba n d on o" sostenido por el e nte acusador y el "ex t ravío"
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afirmado por la acusada y su defens a , el tr ibu n a l h a optado p or la primera y para

ello sólo se h a te n ido en co nsideración la s im presiones que en su conciencia han

dejado los di ch os d e los funcion a rios policiales, respecto de la con du cta

mantenida por la im p utada d urante la pesquis a . Esa es la razón qu e se a porta

para su sten tar el j uicio e mitido y ella debe ser ahora contro la da bajo los

parámetros de la sana c ritica, te nien do siem pre en consideración la exigencia

epistemológica co nten ida en el a r tic u lo 340, inciso 10, de l Có digo Proces al Penal,

esto es, convicción ma s a llá. de toda duda razon a ble .

El prin cipio de razón suficiente , como ya se adelantó , exige para la

corrección lógica d e la conclusión , qu e esta sea necesaria, inequí voca , excluyente

de toda ot ra , cualidades de la s que carece el razonamiento empleado por los

sen tenciadores del fondo, pues la con ducta d e la a cu sada , por cierto e rr át ica, no

cond uce in defect ib lemen te a sostener que ella dej ó abandona do a l menor en

forma intencional en es e lugar so litario , pues, dicho com portamiento inu sual ,

también po dría obedece r a otras razones , como el temor por la reacc ión familia r y

de la a u toridad po licial .

En segundo luga r , respecto de la determinación d el co nocimiento de las

con sec uen cias mortales del "a ba n don o" por parte de la im pu tada, ell a se a firma

sm nuevos elemen tos de a poyo, a través de una argumenta ción meramente

circ u la r , e n la s mis mas impre s iones que les dej ó la testimonial de los policia s ,

situ andose los j u zgadores ex post , esto es, cu a n do el resultado m orta l ya se

produj o . En este punto, fuera de la testi mon ia l mencionada , n o exis te má s que lo

declarado po r la acu sa da en la audiencia y las ca r acterís t icas climática s y de

soledad del sector, aportada s por va riados medios probatorios . Por ende, la

co nclusión fáctica en cu es tión n o aparece sustentada en elementos cientificos

co ncretos, ni en máxima s de experien cia validadas inters ubjetivamente y, en lo

que respecta a la s reglas de la lógica, el juicio emiti do n o cae necesario desde las

prermsas.

Finalmente , en 10 que hace a la data de la muerte y a sus causas , se afi rmó

en la sen te ncia recurrida que la edad del menor y las características del sector

incidieron en un pe ligro rea l para éste , que se tradujo en el resulta do mortal,

consecu encia del a ba n dono.

El razona m iento utilizado al efecto por los jueces, sin em bargo , resulta

co n tradictorio , pues , por una parte se reconoce que la causa de la m u erte h a sido

indeterminada por los peritos y , n o obstante ell o, fijan una da ta ce rcana en tre la

muerte del men or y la denuncia de s u extrav ío (s in apoyo cien tifico), concluyendo

el ca rácter peligroso del aban do no a que fue ex pu esto, al dejarlo en un sector de

la pampa d onde no existen personas qu e pudieren socorre rlo.
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Así las cosas, además de infringir el principio de no contradicción, el

razonamien to en c u es t ión se encuentra afectado po r la fal en c ia de las premisas

que le s irven de sustento, entre las cuales se encuentra el hecho del abandono ,
ya crit icado con anterioridad .

En defini tiva , los sente n ciadores del fondo efect ivamen te h an incurrid o en

infracciones a los parámetro s d e sana critica, del m odo indicado, a firmando como

verdaderos ciertos h ech os si n res petar las regla s de la lógica formal .

NOVENO: Que, en razón de lo a nterior, corresponde acoger el recurso de

n u lidad im petra do por la defensa, por actualizarse la causal invocada, esto es,

aquella co ntemplada en el articu lo 374 letra el del Código Procesal Penal, en

relación a los articulas 342 letra el y 297 del mi smo cuerpo legal, toda vez que el

fallo impugnad o no h a expu esto en forma clara, lógica y completa los

fundamentos que h an servido a l establec im ien to de los hec h os objeto del

j uzgamiento.

DÉCIMO: Que, de acuerdo a lo previsto en el inciso segundo del artículo

384 del Código Procesal Penal , no se emitirá pronunciamiento respecto de la

te rcera causal invocada, por resultar innecesario.

EFECTOS DE LA DECISIÓN ANULATORIA.

UNDÉCIMO: Q ue, de conformidad a lo establecido e n los articu las 374,

384 Y 386 d el Có d igo Pro cesal Pena l, la decisión de n u lidad debe a ba rcar la

invalidación de la sen tencia y del j uicio en que esta recayó , de fin iend o el estado

en que hubiere de quedar el procedimiento.

Al efecto la parte recurrente, en el primer otrosí de su recurso , solicitó que

la eventual inval idación no se extendiera a los demás delitos que formaban parte

de la acusación y respecto de los cuales se dictó sen tencia a bsolutoria .

En razón de ello, en la vista , se llamó a los co m parecientes a debatir

respec to de dicha cuest ión, a la luz de lo dispuesto e n el articulo 360 del texto

legal ya c itado, e n cuanto expresa qu e el tribunal ad quem sólo tiene co m petencia

para pronunc ia rs e sobre la s solicitudes formula da s por los recu rrentes ,

qued ándole vedado extender el efecto de su decisión a cuestiones no planteadas

po r ellos o más allá de los limites de 10 solicitado.

En el caso específico de que se trata, sólo la defensa de la acusada

Gabrie la Bias Bias dedujo recurso de nulidad en contra de la sentencia definitiva

y sólo en cuanto resultó por ella condenada. Por lo tan to, e n lo demás no

recurrido, y respecto d el o tro acu s ado, que fue a b su el to , la sentencia y el

juzgamiento no p ued en ser obje to de modificación a lguna, in cidiendo la presente
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inv al idación únicamente respecto de la recurrente y en lo que se re fiere a los

h echos que en la acusación fu eron calificados como abando no de me nor .

Por esta s co nsideraciones y visto, además, lo d is puesto e n los artículos

360, 374, 376, 384 Y 386 del Código Procesal Penal, SE ACOGE el recurso de

nulidad deduc ido po r la defensa y, en consecuencia, SE INVALIDA TANTO LA

SENTENCIA COMO EL JUICIO ORAL qu e le ha servido de antecedente, por

haberse incurrido en la in fracción del a rticu lo 374, letra el , del Código Procesal

Penal, e n relac ión a los articulas 342 let ra e] y 297 del m ismo cuerpo legal.

La sentencia anulada es la de qu ince de a bril de dos mil diez , cuya copia

está incorporad a de foja s 1 a 26 de este legajo y que se p ro n unció en los

anteceden tes RIT 221-2009 , RUC 07100 14873-5, como p rod u cto del juicio

realizado a n te el Tribunal Oral en lo Penal de Arica, de bien d o realizarse un nuevo

j u zgamiento a n te jueces n o inha bilitados de dicho t ri bunal sólo res pecto de la

acusada Gabric1a Bias BIas y en re lación a los hec h os que la acusación fiscal

calificó co mo aban dono de men or.

Regís trese , notifiq uese y comu niquese por correo elect ró n ico.

Redacción del Ministro don Rod rigo Cerda San Martín.

Rol N' 158 - 2010- Ref.
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